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Existe un cuerpo de literatura que discute las características simbólicas y reales de los museos. Desde 1970 el valor atribuido  a los museos y la aparición de numerosas investigaciones sobre sus visitantes, han demostrado que tenemos ahora diferentes percepciones y diferentes actitudes hacia lo que es conocido como “visitante” de museo. Los museos y sus visitantes ocupan diferentes posiciones en dicha escala. Los visitantes, puestos en el extremo opuesto del museo, han comenzado a recibir aliento (a ser alentados) y  ser invitados a expresar sus ideas y necesidades y esto es lo que define lo que significamos cuando usamos el verbo empoderar. 
El término “empoderar” viene del verbo latino ‘potere’ que significa ‘ser capaz de’. El prefijo ‘em’ significa ‘poder ser’ o ‘estar provisto de’. El diccionario inglés Oxford define empoderar cono dar a alguien la autoridad o el poder de hacer algo. Algunos autores, sin embargo, no aprueban esa definición de conferir poder a alguien o de hacerlo posible, piensan que debemos apartarnos del correlato entre “empoderamiento” y poder “per se”. Consideran que el “empoderamiento” no es poder por sí mismo, sino un proceso por el cual este último es acordado únicamente con una finalidad o un objetivo (para un propósito). Otros arguyen que el poder tiene la capacidad no sólo de imponer nuestro deseo, si no también de fijar los términos del acuerdo.
Mientras el término “EMPODERAR” no se define fácilmente, ha sido usado extensivamente en muchos diferentes campos. 
El vínculo a largo plazo entre esta terminología y grupos étnicos minoritarios, educación, trabajo social y artículos sobre gestión ha de la misma manera influenciado la aplicación del concepto empoderamiento al uso museal como referido a la conexión entre museos y sociedades/comunidades o gestión de museos. Además empoderamiento puede ser percibido como un continium que se extiende de un empoderamiento individual a uno colectivo (basado en lo organizacional o en lo comunitario). Nosotros adherimos aquí a la perspectiva individual porque nuestro interés principal descansa en la relación entre el visitante y el museo.
Desde 1980 numerosos estudios han usado el término “visitantes empoderados” para describir aquellos que son susceptibles de tomar un rol activo al manifestar a los museos lo que desean o necesitan. Para entender el pensamiento del visitante a este respecto, las investigaciones existentes han subrayado la necesidad de desarrollar trabajos en profundidad  para comprender tanto a los visitantes como las teorías y técnicas de colecta de datos relevantes y pertinentes. Porque el rol de los visitantes es una parte significativa del mundo de los museos, el personal profesional de los museos necesitan crear situaciones en la que los visitantes puedan expresarse de una manera tal que se reflejen sus propias actitudes en un proceso mucho más estructurado que aquel de recopilar anécdotas.
Si percibimos al empoderamiento como el uso de ciertas técnicas para poner a  aquellos sin poder en posición de igualdad con aquellos que lo poseen, debemos también considerar a qué se refiere la palabra poder en ese contexto. Creemos que el poder de los visitantes descansa no sólo en las preguntas que les formulamos en relación a los aspectos de los servicios que les proveemos, sino también alas experiencias sensoriales que experimentan cuando visitan los museos y en los aspectos cognitivos de crecimiento personal y auto desarrollo. Siendo este último punto el que tiene mayor importancia. Empoderamiento entonces representa al mismo tiempo un proceso y un resultado que implica la actitud de los visitantes para reconocer valores y para satisfacer objetivos determinados por ellos mismos, ligándolos con los recursos del museo, ayudándoles a ganar conocimiento de sí mismos. Alcanzar ciertas metas. ¿Cómo deberíamos definir una experiencia positiva del visitante? ¿Cómo, más aún, podemos reconocer que los visitantes tienen el poder y el derecho de construir significados y que son capaces de explicar los procesos involucrados? ¿Podemos entender claramente, respetar y responder a las expectativas de los visitantes de los museos? Estas preguntas fundamentales no han sido satisfactoriamente respondidas y son merecedoras de nuestra continua atención. Al mismo tiempo necesitamos entender que el concepto de poder no debe ser entendido en términos unidireccionales; porque no es nuestro propósito quitar el poder de los museos. Por sobre todo, nuestro objetivo de empoderamiento de los visitantes tiende a desarrollar su propio poder en lo que respecta a los museos por lo que ellos son.
